
DISCURSO  DEL  PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ 

MARÍA  AZNAR,  EN  SU  VISITA  AL  INSTITUTO 

CERVANTES

Madrid, 23 de febrero de 2004

-------------------------------------------------------------------------------------------------

Señor Director del Instituto Cervantes, muy distinguidas autoridades y queridas 

amigas y amigos,

Me  alegra  muchísimo  visitar  este  Instituto  esta  mañana  y  me  alegra  mucho 

visitarlo aprovechando bien el tiempo, porque acabamos de llegar hace un par de 

horas de Colombia y prácticamente venimos directamente desde el aeropuerto al 

Instituto  Cervantes.  Me  alegra  mucho  visitarlo  y  me  alegra  mucho  visitarlo 

justamente,  que  es  lo  que  quería  hacer,  antes  de  concluir  mi  mandato  como 

Presidente del Gobierno. 

Quería venir a expresar en el Instituto Cervantes mi gratitud a todos los que han 

trabajado en él desde su inicio, pero especialmente a lo largo de estos ocho años; 

ocho años en los cuales hemos podido dar toda la dedicación posible y también 

un impulso grande, definitivo, si se puede decir, a las aspiraciones del Instituto 

Cervantes.

No solamente estoy hablando de una cuestión presupuestaria, como decía ahora 

mismo el Director, Jon Juaristi --haber aumentado en un 128 por 100, me parece, 

la capacidad presupuestaria de este Centro en estos años y haber abierto muchas 

más sedes, sin duda, es una gran satisfacción--, sino que todo el trabajo realizado 

por el Cervantes, todo el trabajo realizado en torno a la cultura en español, a la 



difusión  de  la  lengua  española,  a  lo  que  significa  la  interrelación  entre  las 

personas  que  se  acercan  al  español  con  una  pujanza  y  con  un  vigor 

verdaderamente  extraordinarios,  hace  del  Instituto  Cervantes  algo  que  yo 

siempre  he  considerado,  en  mi  acción  y  en  mis  decisiones  de  Gobierno, 

fundamental para nuestro país.

El Instituto Cervantes es muy importante para España, es de las organizaciones 

más  importantes  que  tiene  España,  es  muy  importante  para  los  intereses  de 

España y es muy importante para el prestigio de España. Por lo tanto, que esta 

Casa funcione bien, que este Instituto funcione bien, no solamente ayuda a la 

difusión  de  nuestra  lengua  y  a  la  difusión  de  nuestra  cultura;  no  solamente 

permite  acercarse  a  España  a  centenares  de  miles  de  personas,  millones  de 

personas,  en el  mundo,  sino que,  además,  repito,  es muy importante  para los 

intereses de nuestro país y para el prestigio de nuestro país.

Yo espero que así sea tenido en cuenta siempre y sea percibido siempre, cada vez 

con una mayor intensidad, en el futuro inmediato.

Nosotros, los españoles; nosotros, España, somos una nación históricamente en 

alza.  Eso es  visto  con mucha atención  desde el  exterior  de España y eso es 

considerado insoportable para algunos dentro de España. 

Una  nación  inteligente  y  unos  dirigentes  políticos  inteligentes  en  cualquier 

momento harán que España, que ya se ha convertido en la octava economía del 

mundo; que España, que es de los primeros países inversores del mundo; que 

España,  que  se  ha  convertido  en  uno  de  los  países  que  más  cooperación 

desarrolla en el mundo,  siga con esa senda de alza histórica,  que se nos siga 

prestando mucha atención en el exterior y que, desde luego, convenzamos cada 

vez más que no tiene ningún sentido que lo que es hoy una democracia moderna 

y consolidada  pueda  ser  puesta  en cuestión sencillamente  porque algunos no 

pueden soportar que España esté en un buen momento histórico.
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Yo creo que nuestra obligación es prolongar los buenos momentos históricos y, 

naturalmente,  lo  mucho  conseguido por  todos  y lo  mucho  conseguido por  el 

Instituto Cervantes es, sin duda, algo muy relevante, que tenemos que cuidar y 

que  tenemos  que  perfeccionar,  y  yo  espero  que  en los  años  venideros,  tanto 

desde un punto de vista presupuestario, como desde un punto de vista de sus 

medios humanos, como desde el punto de vista de su proyección en el exterior, 

el Instituto Cervantes siga cosechando grandes éxitos.

A todos  los  que han participado estos  años  en el  Instituto  mis  más  rendidas 

gracias;  a  los  Directores  del  Instituto,  también,  por  su  trabajo  y  por  su 

dedicación, y a todos los que han formado parte de él. Especialmente también 

quiero dar testimonio de gratitud y de respaldo a la tarea que está desarrollando y 

que desarrolla desde hace años Jon Juaristi.

Para mí fue una verdadera satisfacción poderle nombrar en su momento Director 

de la Biblioteca Nacional española. Si a alguno le molestó aquel nombramiento, 

me alegro mucho. Y para mí fue luego una gran satisfacción poderle nombrar 

Director del Instituto Cervantes y, si a algunos le molestó el nombramiento, me 

alegro muchísimo. 

En consecuencia, estoy convencido de que acertamos y estoy convencido de que 

la prolongación, la proyección, la continuidad, de esta Casa con nuevas ideas y, 

sin duda, con la contribución de personas que tanto han servido a esta casa y que 

tanto sirven a los intereses de España, desde el punto de vista de su cultura, es 

algo absolutamente fundamental.

Esto es lo que quería venir a decirles aquí antes de marcharme: darles las gracias, 

animarles.  No  estemos  muy  preocupados  porque  haya  algunos  que  puedan 

digerir  mal  el  momento  histórico  de  España;  estemos  decididos  a  que  ese 

momento histórico, no solamente se prolongue, sino que sea cada día mejor.

Muchas gracias a todos y enhorabuena por su trabajo. 
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